Vivimos cada vez más solos

Jean Michel Dumay

Las sociedades occidentales no están resolviendo los problemas que surgen de combinar una vida más prolongada con lazos familiares y sociales muy frágiles. La soledad sobre todo de los ancianos, es la dura consecuencia.

En Chantilly (Francia), una escuela vive dentro de los muros de un asilo de ancianos desde hace dos años, alegrando los días de los residentes gracias a una asociación que se llama Colores de infancia.

En Antibes y en Saint-Marcellin, un grupo de voluntarios visita a las personas solas para practicar juegos de sociedad y acompañarlas a dar un paseo. En París, la asociación Le PariSolidaire propone a las personas mayores alojar a un estudiante a cambio de su presencia y pequeños servicios.

La Agencia de Prácticas e Iniciativas Locales (www.apriles.net) enumera una serie de "buenas prácticas" para luchar contra el aislamiento y la precariedad de las relaciones: redes de escucha y ayuda mutua, solidaridades de proximidad, intergeneracionales; pequeñeces a veces, que tejen un lazo social y tienen sentido dentro de proyectos de vida locales.

El aislamiento gana terreno y a los responsables del desarrollo social les preocupa el aumento de la fragilidad de las relaciones acompañado de una precariedad económica identificada hace ya largo tiempo. El tórrido verano europeo de 2003 reveló su esencia, causando una hecatombe entre las personas mayores de las ciudades donde abunda la soledad. 
También preocupa el mayor número de niños en peligro que, según el Observatorio Nacional de Acción Social Descentralizada (ODAS), sería resultado principalmente del aislamiento social de las familias.

Vivimos cada vez más solos, es cierto. Por ejemplo, en Francia, la población incluye hoy un 14,5 por ciento de almas solitarias, según el Insee (Instituto Nacional de Estadística y Estudios Económicos). Eran 6,1 por ciento en 1962. Llegarán al 17 por ciento en 2030, según los cálculos.

Sabemos también que vivimos más años. Sobre todo las mujeres, que envejecen solas a causa de su mayor longevidad, mientras los hombres todavía envejecen de a dos.
Y además nos separamos y nos divorciamos, lo que alimenta el flujo de familias monoparentales social y económicamente fragilizadas. Creemos menos en Dios o en un futuro venturoso —lo que impulsa menos a tender una mano—. Vivimos menos "en el pueblo", menos en el campo, donde han desaparecido antiguas solidaridades. Y además —quizá lo más importante—, tenemos cada vez más miedo.

Hoy la falta de confianza en el futuro conduce al repliegue sobre sí mismo, al aislamiento. Nos lo recuerda el filósofo y psicoanalista Miguel Benasayag, en un informe de la revista del Socorro Popular —"Convergence"—, que en este número trata el tema de las "soledades modernas". "El vínculo social no desaparece totalmente", afirma el autor de La fragilidad, "pero sigue existiendo sobre todo en sus dimensiones utilitarista, de seguridad y de provecho".

La familia sería la última muralla. Aunque el sociólogo Robert Castel señalaba a comienzos de los años 90 que la transformación de la estructura familiar va "hacia un empobrecimiento en su calidad de vector fundamental de la inserción relacional". Todos los índices se orientan a un achicamiento de las redes familiares: un solo hijo por familia, dispersión familiar en el espacio, fin de la familia grande con lo que ésta implicaba en materia de grandes redes de sociabilidad y de ayuda económica.

Este distanciamiento de los lazos familiares caracteriza hoy a los ancianos. En 2006, una encuesta que realizó el Secours Catholique a 5.000 "personas mayores" mostró cómo la falta de lazos verdaderamente íntimos y la ausencia de relaciones emocionales estrechas actuaba como mecanismo de base del sentimiento de soledad.
Poco importa la cantidad de contactos posibles, el conjunto de ayudas movilizables en el vecindario o la red de amigos: nada puede reemplazar la profundidad y la calidez de una relación íntima.

Podríamos proponer una razón probable para todo esto, que se ve exacerbado por el individualismo de las sociedades occidentales: la necesidad de reconocimiento. Ser reconocido como alguien que tiene una posición, un valor, una identidad, algo que únicamente la intensidad de una relación cargada de emociones parece aún poder testimoniar.
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Poder reflexionar sobre ciertas cuestiones que son atinentes a los social y especialmente en temas referidos a los que nos involucra o nos puede involucrar siempre es bienvenido. ¿Por qué? Porque nos permite tener a nuestra disposición vías de acción frente a lo que es inevitable: lo que sucede (en ese campo que llamamos social sin recordar que socius es la palabra latina para compañero). Y porque no podemos ni queremos quedarnos sólo con una descripción por más aguda y certera que sea, porque se trata de ejercer acciones sabiendo de que se trata, agregamos lo que continúa (S.R.):

LOS TESOROS DE LA MEMORIA
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Talleres para Adultos Mayores
 
 “Para la sociedad, la vejez parece
una especie de secreto vergonzoso
del cual es indecente hablar”.
Simone de Beauvoir
 
 
Desde el lugar de agentes de salud es importante y necesario cuestionarnos acerca de qué intervenciones realizar para apoyar el desarrollo del anciano, cuánto podemos estimular su potencial para que pueda dar de sí a sus semejantes, habilitando el viraje de una posición de objeto pasivo exclusivamente destinado a recibir, hacia la condición de sujeto interdependiente capaz de ofrecer el caudal de experiencia adquirido fortaleciendo, de esta manera, la autoestima y por ende, mejorando la calidad de vida.
 
Una de las vetas por las que podemos ingresar es por la de la memoria como función que permite la construcción de la propia historia de vida. Porque el acto de recordar, que tan a flor de piel encontramos en los ancianos, es una actividad psíquica que favorece la integración del pasado al presente, ofreciendo la vivencia de continuidad y reforzando, de esta manera, la identidad.  Como el pasado no tiene un significado determinado y fijo, en el mismo acto de narrar y comunicar está implícita una interpretación y reconfiguración de los hechos. Es así como el recordar brinda la posibilidad de efectuar una nueva lectura de lo acontecido, favoreciendo la revisión y reconstrucción de la historia personal y resignificando las experiencias vividas.
 
La propuesta que presento aquí se encuadra dentro del marco de Prevención Primaria en Salud Mental, conjugando dos espacios diferentes: el de la Psicología y el de la escritura. Este dispositivo estuvo motivado por mi experiencia en el área de Tercera Edad, en la que pude comprobar la eficacia del trabajo en grupo y el uso de múltiples recursos en creatividad y dinámicas grupales. Esta metodología de trabajo apunta a fomentar la exploración de contenidos de la memoria pesquisando imágenes, acontecimientos, e historias que den cuenta de la identidad de cada participante para luego crear escenas y relatos autobiográficos orales y escritos, propiciando el lazo social y la transmisión intergeneracional, manteniendo, de esta forma, la memoria colectiva.
 

LOS TESOROS DE LA MEMORIA
Talleres para adultos mayores
 
Nuestros recuerdos son el capital
de las experiencias vividas
 
A través de juegos creativos
y con el placer del encuentro con otros
transitaremos por el puente de la memoria
trayendo y llevando recuerdos
para transformar nuestras reminiscencias en relatos
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